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			Prólogo

			«Un libro abierto es un cerebro que habla; cerrado, un amigo que espera; olvidado, un alma que perdona; destruido, un corazón que llora.» 

			PROVERBIO HINDÚ

			Esta obra que ahora presentamos no es, afortunadamente para el lector, ni un manual con pretensiones de eternidad, ni un libro de texto al uso que se agota en sí mismo como materia del correspondiente examen. Por el contrario, está ordenado para ofrecer unos conocimientos, ante todo activos y estimulantes, que ayudarán a aprender a quienes lo tomen en sus manos con esa curiosidad que distinguió siempre al auténtico espíritu universitario: investigador, aventurero, inquieto, rebelde...

			La docencia universitaria se asoció tradicionalmente a la lección magistral. Frente al «cátedro» que impartía su saber, el alumnado se afanaba tomando apuntes, que serían su materia básica de trabajo y estudio cuando llegaran las fechas de los exámenes. Había verdaderos especialistas que (según su carácter más o menos generoso) ayudaban a quienes habían perdido días de clase o querían completar ideas y datos. Además, las bibliotecas universitarias tenían también a disposición del alumnado manuales básicos, textos específicos, revistas profesionales...; era digno de ver cómo se formaban colas y se renovaban préstamos en las épocas de pruebas parciales y exámenes finales.

			Es interesante destacar cómo en torno a la lectura silenciosa y concentrada de la sala de estudio se forma un ambientillo que nunca podremos olvidar quienes fuimos estudiantes de «biblioteca». Aunque cordial y alegre, es sobre todo serio y centrado en el trabajo discente. Porque en las aulas y las bibliotecas se pueden aprender las dos destrezas fundamentales para la mente universitaria y la actitud científica: la primera, atender y coger apuntes mientras alguien hablaba (la lectio), y la segunda compendiar los materiales recogidos y, ordenando las ideas, hacer esquemas, que ya empiezan a ser nuestras propias creaciones.

			Después, cuando la universidad se convirtió, más que nada, en fábrica de títulos, importó más «almacenar» para los exámenes que «aprender» para saber, de forma que si no tenías un libro, o los apuntes, o lo que fuere, no importaba, pues ¡se podía fotocopiar!, con el consiguiente gasto de papel y ahorro de neuronas, desde luego.

			En fin, antes de correr un «estúpido» velo por encima del vicio de las fotocopias, reflexionemos tan sólo sobre un detalle: los apuntes se guardan celosamente (a veces aparecen polvorientos en un estante olvidado) y las fotocopias se tiran en cuanto acaba el curso y se ha aprobado la asignatura.

			Pero nos toca ya considerar en estos párrafos el momento actual y la circunstancia que estamos viviendo tanto las universidades —instituciones— como las personas (docentes y discentes) que las «habitamos». Docentes que se esfuerzan en despertar la mentes, abriéndolas al saber, y discentes, espabilados unos y soñolientos otros, pero con una mayoría llena de buena voluntad.

			Y entre ambos colectivos, un magnífico nexo de unión: los libros. Ellos, desde Gutenberg (¡y desde mucho antes!), han ido haciéndose imprescindibles para pensar, para disfrutar, para formar criterio, para aprender y saber...

			En suma, un libro, pero un libro de verdad, un libro nuestro, es ese amigo que nos espera paciente en la estantería, porque siempre que volvemos a él su abrazo nos conforta y su contenido nos ayuda y perfecciona. Y ese amigo puede ser esta obra, ASPECTOS PSICOSOCIALES DE LA COMUNICACIÓN, que un nutrido grupo de especialistas pone en las manos de su alumnado, ofreciéndola también a toda esa gran parte de la comunidad universitaria que necesitará en su ejercicio profesional conocer a fondo las posibilidades y recursos de la interacción comunicativa.

			Más del 80 por 100 de la actividad humana es social y está centrada en comunicarse con los demás. Por ello estamos queriendo suscitar la reflexión sobre la importancia de esta dimensión social de los seres humanos y sobre la necesidad de que sea conocida y estudiada por muy varios y diferentes profesionales.

			Nuestro libro (ya nos podemos atrever a llamarlo así) está liderado desde la Universidad de Sevilla y es fruto de la colaboración de un amplio grupo de expertos de las Universidades de Anáhuac (México), Barcelona, Cádiz, Granada, Huelva, Islas Baleares, Minho (Portugal) y Sevilla. Todas estas personas, caracterizadas por su coincidencia en la atención al tema general de la comunicación, garantizan, al mismo tiempo, una variedad de enfoques y aplicaciones que enriquecen la obra.

			A lo largo de quince capítulos, este estimable conjunto de autores selecciona para sus lectores las perspectivas comunicativas más útiles e interesantes. Los temas desarrollados se agrupan en cuatro bloques: I. Introducción, II. Procesos y variables psicosociales, III. Comunicación y medios, y IV. Contextos específicos de la comunicación.

			Y sin más, dejamos este libro en manos de nuestros lectores, deseándoles que el estudio de sus contenidos les sea tan grato como ventajoso.

			Sevilla, noviembre de 2013.

			FELICIDAD LOSCERTALES ABRIL

			Profesora emérita de la Universidad de Sevilla
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			¿Psicología social y comunicación?

			ROBERTO MARTÍNEZ-PECINO

			JOSÉ MANUEL GUERRA DE LOS SANTOS

			
				
					
							
							En este capítulo aprenderemos:

							—Que la comunicación requiere un análisis interdisciplinar.

							—Que la psicología en general, y la psicología social en particular, juega un importante papel en el estudio de la comunicación.

							—A hacernos preguntas sobre la psicología social de la comunicación que nos permitan valorar la importancia de su estudio y nos guíen para encontrar respuestas a través de este libro.

						
					

				
			

			1. INTRODUCCIÓN

			Comenzamos este primer capítulo del libro con una pregunta: ¿Psicología social y comunicación? Con ella nos planteamos si es necesario un enfoque psicosocial en el estudio de la comunicación. En los siguientes párrafos daremos respuesta a esta pregunta, argumentando por qué es conveniente adoptar una perspectiva psicosocial en el análisis del proceso comunicativo.

			Una vez respondamos a esta pregunta inicial, presentaremos la estructura de este libro. Para ello seguiremos interrogándonos sobre diversos aspectos de la comunicación, y nos haremos nuevas preguntas que nos ayudarán a reflexionar sobre la importancia de su estudio y a encontrar algunas de las respuestas a través de los distintos capítulos de esta obra.

			Comencemos con el título de este capítulo: ¿Psicología social y comunicación? La comunicación es un fenómeno consustancial al desarrollo de la humanidad, lo que justifica el interés por el estudio y el conocimiento de la misma. La comunicación requiere necesariamente un abordaje interdisciplinar. Por ello, puede ser abordada, entre otras disciplinas, por la filosofía, la lingüística, la política, la economía, las ciencias de la computación y, cómo no, la psicología social. Veamos algunos ejemplos en los que se puede reflejar la conveniencia de este análisis interdisciplinar: a) en el lenguaje encontramos códigos, signos o estructuras gramaticales que hacen necesario su estudio desde la lingüística, y b) piense por un momento cuántos millones de euros se mueven en el mercado de la comunicación, cuántos millones de inversión pública y privada, en publicidad, en programas de radio y de televisión, en infraestructuras que hagan posible la comunicación, por ello también es necesario un análisis económico de la comunicación. Éstos son tan sólo dos ejemplos que nos pueden ayudar a reflexionar sobre la conveniencia de una aproximación interdisciplinar en el estudio de la comunicación. Veamos alguno más. Piense por un momento en un pequeño dispositivo que ha revolucionado la forma en que interaccionamos día a día. La mayor parte de las personas tienen un teléfono móvil. En Europa existen 106 líneas telefónicas por cada 100 habitantes (EuroStat, 2010). La telefonía móvil permite una comunicación directa, personal e instantánea, de forma oral o escrita. No podríamos concebir estas formas de comunicación sin el estudio de la misma por parte de disciplinas como la informática o la ingeniería. No en vano, algunos modelos clásicos sobre el procesamiento de la información se apoyaban y comparaban el funcionamiento del cerebro humano con el funcionamiento de las máquinas.

			Como vemos, la comunicación puede y debe ser abordada desde una aproximación interdisciplinar. Varias perspectivas y enfoques son necesarios. Así, Craig (1999) destaca la influencia de siete tradiciones en el estudio de la comunicación: la retórica, la semiótica, la fenomenológica, la cibernética, la sociopsicológica, la sociocultural y la crítica. No es el objeto de este capítulo plantear un debate epistemológico sobre distintas contribuciones, incluidas las de la psicología, al ámbito de la comunicación, ya que otros trabajos pueden servir para el debate de estos planteamientos (e.g. Craig, 1999, 2001, 2007; García-Jiménez, L. y Craig, R. T., 2010; Myers, 2001).

			En este capítulo queremos destacar, por un lado, la interdisciplinariedad del ámbito de la comunicación y, por otro lado, que en este contexto interdisciplinar la psicología social es necesaria.

			De acuerdo con Gordon Allport (1985), la psicología social estudia cómo los pensamientos, sentimientos y comportamientos de las personas se ven influidos por la presencia real, imaginada o implícita de otras personas. Otros trabajos señalan como denominador común de gran parte de las definiciones de Psicología Social el estudio de «las relaciones entre el individuo (su psicología: conducta, pensamientos y sentimientos) y la sociedad (entendida de formas muy diferentes: el poder de la situación, otras personas, los grupos, la sociedad en general» (Moya, 2011, p. 23). De una forma más general, se puede afirmar que la psicología social estudia el comportamiento (en un sentido amplio) de una persona en relación a otras personas, es decir, su entorno social (León et al., 1998; Marín y Martinez-Pecino, 2012). La comunicación humana implica necesariamente procesos psicológicos y sociales, por lo que se pueden realizar importantes contribuciones desde una perspectiva psicosocial.

			La psicología social de la comunicación nace de una integración —que no mera yuxtaposición— entre la Psicología Social y el ámbito de la comunicación. Al igual que ocurre en la Psicología, el objeto de la Psicología Social de la Comunicación es abierto, flexible, cambiante y adaptado a los nuevos avances. No debe limitarse a un único objeto cerrado, sino que debe estar necesariamente abierto (Cuesta, 2000).

			Comenzábamos este capítulo con una pregunta: ¿Psicología Social y Comunicación? Estos primeros párrafos nos han servido para introducir que, en efecto, la comunicación puede y debe ser estudiada, entre otras perspectivas, desde la Psicología Social. La propia definición de ésta y la naturaleza eminentemente social de la comunicación humana nos han permitido vislumbrar este vínculo.

			Nos gustaría introducir ahora el modo en el que en este libro tenemos presente la influencia de algunos de los aspectos de la psicología social en la comunicación, influencia que a veces se produce, como nos recuerda Fielder (2007), en la frontera con otras perspectivas. Para ello seguiremos, como en el inicio de este capítulo, haciéndonos preguntas que nos permitirán reflexionar sobre la necesidad de su estudio, y mostraremos dónde encontrar respuestas en los distintos capítulos de este libro. Esta obra se encuentra estructurada en cuatro bloques que nos permiten ampliar nuestro conocimiento gradualmente. Así, encontramos un primer bloque de introducción que nos mostrará la forma en que entendemos la comunicación desde la psicología social; en el segundo identificamos algunos procesos y variables psicosociales esenciales en la comunicación humana; en el tercero nos centramos en la comunicación que se produce a través de los medios, y, finalmente, en el cuarto resaltamos algunos contextos específicos de la comunicación.

			En este primer bloque hemos comenzado con la pregunta: ¿Psicología social y comunicación?, y hemos demostrado la relación existente entre ambas en este primer capítulo. Continuando con este primer bloque introductorio nos surgen algunos interrogantes más: ¿Podemos entender la vida sin la presencia de otras personas, o sin la existencia de un entorno social con el que interactuar? Dicho de otro modo, ¿sin la existencia de un entorno social con el que comunicarse? ¿Somos únicos, libres, generados en abstracto, sin ningún tipo de influencia por parte de los demás? No pasamos por este mundo sin ser influidos por nuestro entorno social y sin influir en los demás. Por ello, resulta fundamental comprender un enfoque sistémico de la comunicación, que veremos en el segundo capítulo de este libro, y es que en efecto, como se señala en el mismo, uno de los axiomas básicos de la comunicación es que no es posible NO comunicar. Compruébelo: pídale a alguien que salga delante de un grupo y que guarde silencio mientras las demás personas le observan. Observe sus reacciones y analice qué nos está transmitiendo. Esta perspectiva sistémica sienta las bases sobre las que articula la forma no lineal, sino interactiva, de entender la comunicación desde un enfoque psicosocial.

			2. PROCESOS Y VARIABLES PSICOSOCIALES

			Una vez considerada la necesidad de estudiar la comunicación desde una aproximación psicosocial, y teniendo este enfoque sistémico y de interacciones recíprocas en mente, nos adentramos, en el segundo bloque del libro, en el conocimiento de algunos procesos y variables psicosociales fundamentales.

			Imagina por un momento el estreno de una película histórica, y que le indican que la dirección y el reparto de la película están formados por personas consideradas de derechas. ¿Crees que esa información tendría algún efecto sobre otras personas? ¿Promovería o inhibiría la asistencia de algunas personas al estreno de esa película histórica? Imagina que la situación fuese al revés: que la dirección, actores y actrices estuvieran formados por personas que son consideradas de izquierda. Conociendo esa información, ¿crees que tendría algún efecto sobre otras personas? ¿Todas las personas que asistían en la primera ocasión querrían asistir ahora? ¿Todas las que decidieron no ir en la primera ocasión verían con mejores ojos la película ahora? Veamos otro ejemplo: si has quedado con un grupo de personas y una de ellas dice que viene con un amigo alemán, ¿cómo esperas que sea esa persona? ¿Qué características físicas crees que tendrá en cuanto altura y color de pelo? ¿Qué características de comportamiento y personalidad esperarías? ¿Será alguien serio o divertido, organizado o desorganizado? ¿Esperarías las mismas características si fuera una persona de otra nacionalidad?

			Las respuestas a estas preguntas nos llevan a adentrarnos en el ámbito de las actitudes y estereotipos sociales (capítulo 3). Los estereotipos se relacionan con las creencias compartidas acerca de un grupo de personas. Nos anticipan información sobre un grupo y nos hacen interaccionar de forma diferente con una persona en función de los grupos a los que pertenecen. De forma similar, se muestra en este capítulo la influencia de las actitudes en la comunicación. La actitud de una persona hacia cualquier aspecto (política, religión, fútbol...) nos ayuda a anticipar cómo podría reaccionar ante dichos objetos. Ahora bien, ¿son modificables? ¿Pensamos, actuamos y estamos predispuestos a actuar siempre de la misma forma? El capítulo 4 nos hablará sobre la modificación de actitudes.

			En los capítulos 3 y 4 vemos la influencia de las actitudes y estereotipos en la interacción y comunicación con los demás. En el capítulo 5 profundizamos y ampliamos información con otros procesos y variables que nos influyen en la percepción de la realidad y en la interacción con otras personas. Imagina la siguiente escena: está observando a una persona que va andando por la calle, se tropieza y cae; alguien podría exclamar ¡torpe! Imagina por un momento un estadio de fútbol; un jugador falla un tiro frente a la portería, y el estadio le grita por tan imperdonable fallo, nadie lo puede entender, y la situación se convierte en foro de discusiones y charlas de café. ¿Cómo contaríamos estas situaciones si nos hubieran ocurrido a nosotros? ¿Lo haríamos de la misma forma? Quien antes decía torpe a una persona que se tropieza, si es él mismo quien sufre el tropiezo podría pensar en su lugar que no es que sea torpe, sino que el acerado se encuentra en mal estado. Quien discutía la jugada de fútbol del fin de semana y se mostraba incapaz de entender cómo se puede fallar ese tiro a portería, podría pensar, si le ocurriera a él esa situación, en la fuerte presión bajo la que se encontraba, en lo apabullante que resulta ver un estadio lleno, en las condiciones del césped, en los gritos de las gradas, etc. Dicho de otra manera, la forma en que interpretamos y comunicamos los hechos puede cambiar según las personas sean observadoras o actoras de los mismos. Por ello, en el capítulo 5 se analiza cómo interpretamos la realidad. Más allá incluso, nos podemos preguntar: ¿comunicamos siempre cosas que han ocurrido? Pinazo y Molpéceres (2006) nos recuerdan los efectos de la transmisión radiofónica en Estados Unidos de La Guerra de los Mundos, de Orson Wells, durante la cual gran parte de las personas confundieron la dramatización con la ocurrencia de tales hechos. ¿Recuerdas la polémica que se suscitó en España en relación a una supuesta aparición del cantante Ricky Martin en el programa Sorpresa, Sorpresa? Los rumores serán tratados también en el capítulo 5, titulado Cómo interpretamos nuestro entorno, rumoreamos y percibimos la realidad.

			¿Pensamos cuando estamos tensos? ¿Actuamos racionalmente cuando estamos
				enfadados? ¿Nos comunicamos de la misma forma cuando estamos tristes que cuando
				estamos alegres? ¿Qué nos ocurre cuando tenemos miedo? Estas preguntas nos llevan a
				pensar en el papel de las emociones en la comunicación e interacción con otras
				personas. En el capítulo 6, Influencia de las emociones en la
					comunicación eficiente, podremos conocer las emociones básicas, sus
				funciones y características.

			3. COMUNICACIÓN Y MEDIOS

			En los dos primeros bloques hemos conocido la importancia del enfoque sistémico en la comunicación y algunos procesos y variables psicosociales que afectan a la interacción y comunicación con otras personas. En el tercer bloque nos centraremos en la comunicación en los medios. Si bien una parte de nuestras interacciones comunicativas tiene lugar cara a cara y de forma presencial, otra gran parte de las mismas se encuentra «mediada», es decir, ocurre mediante algún medio de comunicación.

			La interacción mediada por tecnologías de la información y de la comunicación es cada vez mayor y atrae el interés de diversos organismos internacionales (Aguaded, 2010). Por ejemplo, el uso de Internet por parte de los jóvenes europeos asciende incluso hasta el 75 por 100 (Livingstone y Haddon, 2009). ¿Interactuamos igual cara a cara que a través de un ordenador? ¿Qué papel juegan los nuevos medios en nuestra vida cotidiana? ¿Cómo expresamos emociones a través de mensajes escritos en la red? ¿Conoces a alguien que tenga un blog? ¿Te has preguntado qué le anima a mantenerlo? ¿Qué son las licencias Creative Commons? Se suele decir que lo bueno si breve dos veces bueno, y más aún si puede llegar a millones de personas, como puede ocurrir con twitter. ¿Qué nos motiva a participar en redes sociales en Internet? En el capítulo 7 podemos encontrar respuestas que nos ayuden a entender mejor la comunicación en contextos digitales.

			Unido a la comunicación en contextos digitales, piensa por un momento: ¿Con quién sueles comunicarte mediante Internet? ¿Quiénes forman parte de tus redes? ¿A qué personas llega la información que transmites a través de las mismas? ¿Están todas las personas conectadas por igual y participan con la misma intensidad? ¿Puedes concebir el mundo sin la tecnología actual? ¿Qué consecuencias podría tener para las personas que no la utilizan? En el capítulo 8 se nos invita a reflexionar acerca de si estamos todas las personas en el mundo digital y qué implicaciones tiene no estar, aproximándonos al concepto de brecha digital (Brandtzaeg, Heim y Karahasanovic, 2011). Cuando pensamos en tecnología, a gran parte de las personas les preocupa el impacto sobre sus hijos e hijas y los riesgos que conlleva en etapas de profundos cambios como la adolescencia, pero... ¿qué hay de nuestros mayores? El cambio demográfico es uno de los principales retos de la sociedad actual, y por ello en el capítulo 8 se pone especial énfasis en la brecha digital y las personas mayores.

			Para la siguiente pregunta que nos hacemos le trasladamos el inicio de una reflexión que encontramos en el capítulo 9. Dice así: «Al cerrar los ojos tratamos de visualizar el salón de un hogar común, en una ciudad de cualquier parte del mundo. Prestamos atención a cómo están orientados los sillones y el sofá, la disposición de los muebles... Ahora fijamos la mirada en el lugar que recibe toda la atención y que normalmente ocupa una posición central y privilegiada, al alcance de todas las miradas...». ¿Puede imaginar cuál es ese aparato que ocupa un lugar privilegiado en torno al cual adaptamos la disposición de nuestros muebles? Quizá resulte que la televisión no es una caja tan tonta como parece, o que contiene y transmite más de lo que pensamos. Por ello, en el capítulo 9 se analiza la transmisión de valores mediante la televisión.

			Siguiendo con la comunicación y los medios, nos centramos ahora en el mensaje periodístico. ¿Es casual la información que transmiten y los momentos en que lo hacen? Algunos autores afirman que el ejercicio del periodismo no puede ser auténticamente libre, pues se ve influido por intereses sociales, económicos y políticos (Reig y Mancinas, 2013). ¿Podríamos publicar sobre un tema controvertido exactamente la misma opinión en diarios de diferente carácter? ¿Quiénes se encuentran detrás de los principales medios de comunicación? ¿Si algo lo dice la prensa es cierto? ¿Qué cautelas deberían tenerse presentes a la hora de valorar la información periodística? De forma muy provocativa se nos invita a reflexionar y encontrar respuestas a estas y otras preguntas en el capítulo 10, relativo a la influencia del mensaje periodístico y estructuras mediáticas.

			Ahora que vamos conociendo más sobre procesos y variables psicosociales y la influencia que puede tener sobre las personas la comunicación en los medios, en el capítulo 11 se nos invita a reflexionar sobre comunicación y género. En dicho capítulo se resalta la influencia del mensaje en los estereotipos de género, la capacidad de los medios para convertirse en elementos de socialización sexista, y cómo las formas del mensaje se pueden emplear para realizar una comunicación no sexista. En efecto, nuestras queridas lectoras, amigas, comprenden la influencia del lenguaje sobre el género. La frase que acabamos de escribir la hemos escrito intencionalmente, para que podamos preguntarnos si es o no inclusiva. Cuando decimos «nuestras queridas lectoras, amigas...», ¿nos referimos sólo a ellas? ¿Se sienten incluidos también ahí nuestros queridos lectores, amigos? Y si dijéramos nuestros queridos lectores, amigos, comprenden la influencia del lenguaje sobre el género, ¿se sienten incluidas ahí nuestras queridas lectoras, amigas? ¿Nos referimos únicamente a ellos? El capítulo 11 ayudará a analizar la relación entre comunicación y género.

			Por último, en este bloque de comunicación y medios nos adentramos en el mundo de la mercadotecnia y el neuromarketing (capítulo 12). De este modo nos adentramos en el impacto de los procesos cerebrales y neuronales sobre la toma de decisiones y la adquisición de productos. ¿Cómo funcionan los procesos neuronales y qué impacto tienen en las emociones y en las decisiones de adquisición de un producto? ¿En qué medida el neuromarketing complementa y se diferencia del marketing tradicional? ¿Qué riesgos conlleva? ¿Es ético? El capítulo 12 nos inicia en este fenómeno.

			4. CONTEXTOS ESPECÍFICOS DE LA COMUNICACIÓN

			En la última sección del libro nos encontramos con algunos contextos más específicos de la comunicación. Uno de gran relevancia es la comunicación sobre la salud. La salud es un ámbito que, por su naturaleza, resulta de interés para todas las personas. ¿Conoce a alguien a quien no le preocupe su estado de salud? Los medios de comunicación, como agentes de socialización y transmisión de información, pueden jugar un papel relevante en la transmisión de información sobre la salud. ¿Qué se puede hacer desde los medios para facilitar la promoción y educación para la salud? Si usted tuviera que hacer una campaña sobre salud y transmitirla en los medios, ¿qué indicaciones debería tener en cuenta? ¿Hay que considerar particularidades distintas en función del medio, por ejemplo televisión, Internet, prensa escrita...? ¿Qué es el edutaiment? En el capítulo 13 encontraremos respuesta a estas preguntas para abordar la educación para la salud a través de los medios de comunicación.

			Otro contexto importante de la comunicación se refiere a la comunicación en grupos. ¿Hay diferentes formas de interacción en un grupo? ¿Es lo mismo la comunicación orientada a la tarea que la orientada a las relaciones? ¿Qué estilos podemos encontrar en la comunicación grupal? ¿Qué niveles de análisis? ¿En qué aspectos se centra la comunicación en función del momento de desarrollo del grupo? El capítulo 14, sobre comunicación grupal, nos ayudará a considerar estos aspectos.

			Finalmente, como contexto específico de comunicación destacamos la comunicación deportiva. La prensa deportiva mueve al año ingentes cantidades económicas. Numerosas personas son seguidoras asiduas de la prensa deportiva y encontramos tanto secciones como diarios especializados en la misma. Algunos eventos deportivos han disparado los índices de audiencia y acaparado enorme interés mediático. ¿Qué características de la prensa deportiva la hacen tan atractiva? ¿Qué atrae en mayor o menor medida el interés de las personas que la siguen? ¿Qué funciones y necesidades satisface? En el capítulo 15 obtendremos información al respecto.

			Comenzamos este capítulo con una pregunta: ¿psicología y comunicación? Respondiendo a esta pregunta hemos establecido el nexo entre la psicología social y la comunicación, y destacado, dentro del necesario estudio interdisciplinar de la comunicación, la relevancia de la aproximación psicosocial. Acto seguido nos hemos continuado planteando interrogantes acerca del proceso comunicativo y los hemos vinculado a la estructura y desarrollo de esta obra. Esperamos que disfrutes de su lectura y que te ayude a reflexionar y generar respuestas a las preguntas que nos hemos ido planteando.

			
			
				
					
							
CUADRO RESUMEN

							—La comunicación requiere un análisis interdisciplinar.

							—La psicología social es necesaria en el estudio de la comunicación.

							—El enfoque sistémico de la comunicación resalta la importancia de los procesos de interacción e influencia mutua.

							—Las actitudes y los estereotipos afectan a la forma en la que interaccionamos y comunicamos con nuestro entorno social.

							—Interpretamos y comunicamos de forma distinta una situación en función de si la hemos observado o de si la hemos padecido.

							—Los rumores ejercen una profunda influencia en la interacción comunicativa.

							—Las emociones juegan un papel relevante en la comunicación.

							—Los medios actuales nos facilitan la interacción más allá de la inmediatez física, permitiendo la comunicación en contextos digitales.

							—La brecha digital supone serios riesgos de exclusión social.

							—La televisión es un medio de transmisión de valores.

							—Conviene pensar acerca de los intereses que pueden influir en la transmisión del mensaje periodístico.

							—Hay que tener presente el papel de los medios como agentes de socialización de género.

							—El neuromarketing amplía las formas tradicionales de entender el marketing considerando la actividad cerebral.

							—Los medios pueden servir para educar sobre la salud.

							—Existen distintos niveles de comunicación grupal.

							—La prensa deportiva suscita tanto interés que conviene analizar cómo se realiza.

						
					

				
			

			
			
				
					
							
PREGUNTAS DE AUTOEVALUACIÓN

							—¿Por qué podemos analizar la comunicación desde la psicología social?

							—Haz un guión de ideas previas sobre los siguientes temas, y contrasta tus respuestas iniciales con la información que obtienes una vez has trabajado cada capítulo.

							1.¿Qué implica estudiar la comunicación desde un enfoque sistémico?

							2.¿Qué son las actitudes y estereotipos y cómo afectan a la comunicación?

							3.¿Hay alguna forma de modificar las actitudes?

							4.¿Qué es y cómo se genera un rumor?

							5.¿Cómo influye ser actor u observador de una situación a la hora de percibirla?

							6.Enumere algunos tipos de emociones, sus características y efectos.

							7.Cite algunas ideas que puedan ayudar a disminuir conflictos en la comunicación mediada.

							8.Defina la brecha digital y sus implicaciones.

							 9.Identifique una serie y programa de televisión y analice los valores que transmite.

							10.Elija un periódico
								y analice quién tiene la propiedad del mismo.

							11.¿Cómo pueden
								influir los medios en la transmisión de estereotipos de género?
								Indique algún ejemplo.

							12.¿Qué es el
								neuromarketing?

							13.¿Qué pautas
								generales deberíamos considerar al transmitir información sobre
								salud en los medios?

							14.¿Qué niveles de
								comunicación encontramos en un grupo?

							15.¿Qué
								características tiene la prensa deportiva?
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			Perspectiva sistemática de la comunicación interpersonal

			ANA GUIL BOZAL

			
				
					
							
							En este capítulo aprenderemos:

							—A entender la comunicación como un fenómeno a través del cual las personas se influyen mutuamente.

							—Cuándo y por qué surge el paradigma sistémico.

							—A analizar cómo los sistemas —o conjuntos de elementos que interactúan entre sí— comparten unas mismas propiedades y cómo es el feedback el concepto clave para definir la comunicación entre sus componentes y distinguirla de la simple trasmisión de información.

							—A comprender la complejidad del concepto de comunicación a través de algunas metáforas, comparándola con una orquesta, un receptáculo, un conducto..., e incluso con la guerra.

							—A examinar una serie de axiomas exploratorios de la comunicación, prestando especial atención al papel que juegan las relaciones.

							—Qué es la comunicación paradójica.

						
					

				
			

			1. INTRODUCCIÓN

			Cuando hablamos de perspectiva sistémica nos estamos refiriendo a un paradigma científico interdisciplinar que surgió a mediados del siglo XX en torno a autores como Bertalanffy (1959), Bateson (1956), Watzlawick (1967) o Wiener (1948). Todos ellos, desde sus muy distintas especialidades —biología, antropología, psiquiatría, física, lingüística...—, coincidieron en analizar los procesos de relación entre elementos que interactúan dentro de un mismo sistema, sea éste humano, social, económico, biológico, natural o maquinal.

			Convinieron también en la importancia del contexto y en la necesidad de considerar el papel que juegan quienes observan dentro del sistema,  ya que son igualmente un elemento más en interacción. Con ello pusieron en tela de juicio la idea del científico objetivo que se acerca a la realidad, para analizarla tal cual ésta es. Pero el principal punto de unión se creó en torno al ineludible concepto de retroalimentación que existe dentro de todo sistema, que, además de ser el mecanismo clave de la comunicación, la distingue del unilateral proceso de trasmisión de información. De hecho, a partir de Wiener (1949) y sus trabajos sobre cibernética, el feedback pasó a ser el concepto clave para definir la comunicación.

			Como narra Winkin (1984), hasta esas fechas, y coincidiendo paradójicamente con el desarrollo de mejores medios de comunicación, carreteras, nuevos transportes..., el primitivo concepto de comunicación como unión interpersonal y comunión entre quienes comparten un mismo credo —imágenes todas claramente circulares— se había ido transformando paulatinamente en algo lineal, restringiendo su significado hasta el punto de quedarse en simple trasmisión de contenidos sin esperar la respuesta.

			No es extraño que este galimatías entre comunicación e información se produjera en momentos históricos en los que la democracia brillaba por su ausencia, a nivel político y laboral y también en la educación de las nuevas generaciones, en la familia y en los centros educativos, y precisamente también que se produjera en el momento en que iniciaban su andadura las ciencias modernas. Y menos aún si tenemos en cuenta que lo hicieron de la mano del método experimental, al que se ha venido considerando, durante siglos, como el método científico por excelencia. Método que pone el énfasis en el juego de variables dependientes e independientes, siguiendo un esquema claramente lineal: causa → efecto. Este hecho benefició el desarrollo de los experimentos de laboratorio, pero también condicionó y retardó otros avances científicos que precisaban para su estudio de un modelo comprensivo circular, más acorde con el hábitat en que se producen la gran mayoría de los fenómenos naturales, humanos o sociales.

			Dada la multidisciplinariedad del enfoque sistémico, también sus aplicaciones lo han sido, yendo desde las iniciales en terapia familiar analizando la comunicación patológica, o para la construcción de proyectiles antiaéreos que modificaban su trayectoria siguiendo al objetivo, hasta los estudios de las catástrofes o las predicciones meteorológicas o bursátiles basadas en la teoría del caos.

			Nuestro interés por los procesos psicosociales nos llevará a fijarnos en los aspectos sistémicos que afectan a la comunicación humana. Concretamente, nos centraremos en la pragmática de la comunicación (Watzlawick et al., 1967)1 para, a partir de ahí, poder analizar aquellos contenidos de índole teórico-práctica que puedan ser de aplicación directa en la formación de profesionales de la comunicación.

			2. DEFINICIÓN Y PROPIEDADES GENERALES DE LOS SISTEMAS

			Un sistema es un «conjunto de objetos donde existen relaciones entre los objetos y sus atributos, implicando que el sistema tiene propiedades, funciones y fines diferentes de los de los objetos constituyentes» (Hall y Fagen, 1956). Es decir, se trata de un conjunto de elementos que interactúan dinámicamente entre sí y con el medio2, aportando su idiosincrasia tanto individual como producto del dinamismo grupal.

			Partiendo de las aportaciones de Bertalanffy (1969), vamos a analizar las principales propiedades de los sistemas vivos. Propiedades que, tras el reconocimiento de su trascendencia, han tenido un importante papel en el desarrollo científico a lo largo de los últimos 60 años.

			—Totalidad: todo sistema es un conjunto organizado de elementos interdependientes, de tal manera que el todo trasciende a los atributos de sus componentes, al constituirse en una entidad que va mucho más allá de la simple suma de las partes. La importancia reside no tanto en los elementos individuales como en la interacción entre ellos. Por eso, si se efectúan cambios en una parte del sistema, éstos afectan al conjunto, de la misma manera que cuando movemos una pieza en un puzle, o si se obstruye una arteria en el sistema circulatorio, o si se produce una subida en los tipos de interés en el sistema económico de un país.

			—Equifinalidad: pone el énfasis en la interacción, de tal modo que los resultados o los cambios que se producen en un sistema derivan de la idiosincrasia de sus distintos elementos, pero sobre todo de la interacción entre ellos y no tanto de las condiciones iniciales del mismo. Así, por ejemplo, un mismo discurso puede producir iguales o distintas reacciones en función no sólo del tipo de auditorio, sino también de la dinámica que se produzca in situ. En el siguiente ejemplo podemos observar cómo con distintas transacciones entre elementos iguales se pueden conseguir resultados diferentes: Sistema C, 2 × × 3 + 6: 12 y Sistema D, 2 × 3 × 6: 36. Y en este otro ejemplo se observa cómo las mismas operaciones entre distintos elementos pueden obtener los mismos resultados: Sistema A, 4 × 2 + 3: 11 y Sistema B, 10 × 1 + 1: 11.

			—Autorregulación: hace referencia al dinamismo del sistema. Así, para que un sistema persista y se desarrolle es necesario un equilibrio interno, una homeostasis entre entradas y salidas, entre estabilidad y cambio en el devenir hacia su objetivo. Se trata, por tanto, de procesos de asimilación y acomodación autodirigidos desde el propio sistema. Por ejemplo, el sistema educativo conserva avances culturales del pasado —todo estudiante aprende inicialmente a leer, estudia los fundamentos de su especialidad, etc.—, conocimientos que a su vez sirven de base para la elaboración de nuevos contenidos y/o métodos, que hacen que el sistema avance, reciclándose y actualizándose continuamente.

			3. METÁFORAS DE LA COMUNICACIÓN

			Como planteamos en la introducción, vamos a trabajar con una concepción sistémica de la comunicación interpersonal, que la entiende como el proceso a través del cual la gente se influye mutuamente, definición que, pese a lo sencillo de su apariencia, entraña gran complejidad. Es por ello que, para analizarla en profundidad, utilizaremos, siguiendo a Krippendorff (1997), una serie de metáforas que, de manera analógica, nos ayudarán a comprender las múltiples dimensiones que abarca el concepto.

			3.1. La orquesta

			Probablemente la metáfora más bella y acertada de lo que puede llegar a ser la comunicación interpersonal sea su comparación con una orquesta en el momento en que está interpretando un concierto. Efectivamente, en una orquesta se requiere la colaboración del conjunto, pero cada cual participa con su instrumento, tiene sus pautas de acción y sus momentos de interpretación lentos o rápidos, siendo responsable del uso que haga de él. Todos y todas son artífices de los resultados finales, siendo de su competencia el que resulte una música armónica o que, por el contrario, sea algo disonante o incluso un sonido infernal.

			Ahora bien, mientras que en una orquesta existe una partitura previa que ensayan hasta conocer a la perfección quienes la interpretan y, además, son dirigidos por alguien cuya función es llevar la batuta del conjunto, la comunicación en los grupos sociales se rige por una partitura polimorfa e invisible, que obedece sólo a pautas culturales genéricas, que no todo el mundo comparte ni acepta, amén de tener múltiples dirigentes en cada uno de los subgrupos que los conforman. Ello explica los frecuentes problemas de comunicación entre quienes pertenecen a culturas heterogéneas, a la vez que demanda formación en habilidades socioemocionales que faciliten la comunicación interpersonal y minimicen los posibles conflictos intergrupales.

			3.2. El receptáculo

			Los contenidos que se intercambian durante el proceso de comunicación requieren de un soporte que los contenga para llegar a convertirse en algo tangible. Sucede algo parecido a cuando tomamos un baño: necesitamos tanto el agua como la bañera en que verterla, pues si las separo tendré agua y un objeto cóncavo, pero no un baño. Así sucede también en el intercambio de información: además de algo que decir, se necesita un soporte en que plasmarlo: lenguaje en una carta, voz en una conferencia, etc.

			La cultura occidental tradicionalmente prestó más atención al contenido que al continente; sin embargo, la perspectiva sistémica otorga igual valor a la figura que al fondo, ante la constatación de que constituyen un todo inseparable, al ser tan significativo lo que se dice como la forma en que se dice. Así, a las personas que apreciamos preferimos decirles las cosas importantes cara a cara, y no por escrito o telefónicamente.

			3.3. El conducto

			Muy en relación con la anterior metáfora, el proceso de comunicación no ocurre en el vacío, ya que entre las personas existe una distancia que, de una u otra manera, han de recorrer los contenidos. Los mensajes deambulan, por ejemplo, por las oficinas de correo, por hilos de cobre o a través del aire. Y durante este proceso, que en principio los ha de resguardar, pueden sufrir deformaciones, alteraciones de intensidad, se pueden perder contenidos... De ahí la importancia del feedback que confirme la recepción completa del contenido.

			El paso de contenidos a través de un conducto nos indica también el dinamismo de los procesos de comunicación, ya que la mayoría de las veces no son instantáneos, transcurriendo habitualmente un tiempo de tránsito para el deambular de dichos contenidos.

			3.4. La transmisión

			Esta metáfora fija su atención en la capacidad de expresión e interpretación del ser humano. En la misma línea que la anterior, se centra en cómo los mensajes se transmiten, no sólo a través de un conducto, sino también utilizando un código que en teoría preserva el mensaje, aunque también ese mismo código puede hacerlo inasequible a quienes no tengan las claves para descifrarlo. Un determinado idioma o el lenguaje técnico, por ejemplo, pueden facilitar la comprensión, o por el contrario dificultarla en el caso de que quien lo ha de descifrar los desconozca.

			3.5. El control

			La comunicación puede ser vista como fenómeno causal que produce unas consecuencias, si bien se trata de una interpretación sesgada que ciega sobre la circularidad del fenómeno, partiendo de la existencia de una asimetría social en la que unas personas controlan, mientras que otras son susceptibles de ser controladas. Ésta es la idea de algunos medios que pretenden controlar la opinión de su auditorio, o de las campañas electorales, que buscan conseguir el mayor número posible de votos.

			3.6. La guerra

			Llevando a su extremo el sesgo en el acercamiento al fenómeno de la comunicación, a veces las personas parece realmente que lucharan, pretendiendo dominar con palabras o con hechos a sus rivales. En este sentido, no es extraño oír expresiones como «venció con sus argumentos», «los machacó», «quedaron aniquilados ante su magnífica estrategia», «ganó el primer asalto, pero no la guerra», «se batió en retirada»..., que ejemplifican a la perfección esta terrible analogía.

			3.7. La danza ritual

			En todas las culturas, los fenómenos de comunicación llegan a adquirir ciertas pautas tradicionales que se utilizan de manera casi automática, como los pasos de un baile que, aunque cada cual los interprete a su manera, tienen ciertas reglas fijas. Está aquí representado lo más rutinario de la comunicación: el repetir las mismas pautas cada día, leer un periódico, mirar un anuncio sin pararte a ver qué quiere transmitir, etc. Pero dentro de estos patrones están posiblemente algunos de los aspectos más sencillos y placenteros de la comunicación —un simple adiós, el dejar salir antes de entrar, el felicitar los cumpleaños, etc.—, que contribuyen, pese a su simplicidad, a suavizar y facilitar las relaciones interpersonales. En gran medida, coinciden con las llamadas reglas de urbanidad o simplemente con la buena educación, tan necesarias para mejorar la convivencia, propiciando el entendimiento y minimizando la posibilidad de conflictos.

			4. AXIOMAS DE LA COMUNICACIÓN INTERPERSONAL

			Los principios que vamos a analizar en este apartado fueron planteados por sus autores como tentativas preliminares poco exhaustivas, pero pese a ello consideramos que constituyen elementos clave que nos pueden facilitar la compresión de la multiplicidad de fenómenos, especialmente de índole relacional, que confluyen en la comunicación interpersonal. Se trata —siguiendo a Watzlawick et al. (1987)— «de propiedades simples de la comunicación que encierran consecuencias interpersonales básicas» (p. 45).

			4.1. No es posible no comunicarse

			Cuando dos o más personas forman parte de un mismo contexto interpersonal es imposible que no exista alguna forma de comunicación entre ellas, aun cuando no se dirijan la palabra ni tengan nada más en común que el simple estar ahí, visual o auditivamente, de manera directa o a través de algún medio. Así, por ejemplo, si dos vecinos coinciden en el ascensor y se sonríen y saludan cordialmente, e inician alguna charla intrascendente sobre el tiempo, ello es indicio de que existe mayor cordialidad que si simplemente lanzan un gruñido indeterminado a modo de saludo, o no se dicen absolutamente nada, echando un vistazo al suelo o al techo para evitar el cruce de miradas. Igualmente, si un individuo va por la calle y observa cómo el que creía su amigo cambia de acera para no sentir la obligación de saludarle, esa acción, lejos de no comunicar, indica al menos una falta de simpatía, cuando no una clara enemistad del segundo hacia el primero. O si vemos a dos compañeros de trabajo desayunando solos en una cafetería pequeña, sentados justamente en las mesas más alejadas entre sí, intuimos peor relación entre ellos que la que parece haber entre dos compañeras que, por el contrario, charlan animadamente en la barra mientras toman un café.

			También la forma de vestir, los diseños y colores que utilizamos, el tipo de arreglo personal, etcétera, están lanzando información sobre nosotros cuando estamos en público, sin que sea necesario que exista diálogo verbal alguno. Del mismo modo, los sonidos —palabras, ritmos, ruidos, músicas...— que emitimos y escuchamos, pese a que puedan no estar dirigidos a nadie en concreto, nos están afectando continuamente.

			En consecuencia, la cantidad de información que se puede «leer» en un contexto interpersonal va mucho más allá de prestar oídos a la conversación o al silencio entre dos personas. La proximidad entre ellas, el entorno en que se encuentran, el tono de voz, la profundidad y calidez de las miradas, etc., están proyectando indicaciones a disposición de quien quiera interpretarlas. De ahí que en el paradigma sistémico interese mucho el entorno, tendiendo a fijar la atención preferentemente sobre el continente antes que sobre al contenido, puesto que —dado que en nuestra cultura se nos educa para controlar más las palabras— el primero se muestra más indicativo de la realidad, por ser menos habitual su manipulación.

			Las interpretaciones que hacemos de la conducta de los demás es ya otro nivel de análisis unilateral, y sólo contrastándolas con los demás, o preguntando a los propios protagonistas, pueden llegar a tener cierta veracidad. Pero la realidad o no de la interpretación que podamos hacer de estos signos de comunicación no anula el hecho de que estas señales existan siempre que establecemos algún tipo de contacto con otras personas, incluso cuando no haya intención alguna de tener dicha interacción.

			Es por ello que la imposibilidad de no comunicar es también la responsable de que la influencia interpersonal se produzca a diario de manera mucho menos premeditada y más sutil y espontánea que la que se propicia a través de los distintos medios de comunicación, siendo en ocasiones más responsable de los cambios en la gente que, además —al no apreciar intención de manipulación—, los atribuyen sin grandes dudas a decisiones personales.

			4.2. Niveles de contenido y de relaciones

			«Toda comunicación tiene un aspecto de contenido y un aspecto relacional tales que el segundo clasifica al primero y es, por ende, una metacomunicación» (Watzlawick et al., 1985, p. 56).

			Este axioma fija su atención en los aspectos referenciales —el contenido de lo que se dice— y conativos —las relaciones interpersonales— de la comunicación, analizando cómo las relaciones entre las personas, sean éstas de signo positivo o negativo, interfieren en la percepción que ambas tienen de cualquier fenómeno que las involucre. Así, las relaciones interpersonales constituyen una especie de meta-comunicación que afecta a la interpretación del contenido que intercambian las personas implicadas. Porque las emociones entre seres humanos modifican su visión de la realidad, engrandeciendo los aspectos positivos y minimizando los negativos en aquellas personas con las que se tiene una buena relación, dándose el fenómeno contrario cuando la relación es adversa.

			El refranero popular se hace eco de este fenómeno cuando enuncia de manera sencilla «dos que duermen en el mismo colchón, se vuelven de la misma opinión». Por eso cambiamos de opinión por contagio afectivo o solidaridad con nuestras amistades, o tendemos a no darle credibilidad a los rumores negativos sobre ellas, pues en nuestro interior sentimos una fuerte tendencia a ver sólo el lado brillante de la conducta de alguien a quien apreciamos —aunque ésta pueda no ser la más adecuada—, mientras que en el extremo opuesto solemos tener nuestras reservas con el comportamiento de personas a las que no estimamos en absoluto, aun cuando éste pueda ser ejemplar.

			4.3. Puntuación de secuencias

			«La naturaleza de una relación depende de la puntuación de las secuencias de comunicación entre los comunicantes» (Watzlawick et al., 1985, p. 61). Así, nuestro propio punto de vista personal nos lleva a tildar determinados aspectos, acentuando la importancia de algunos sucesos, mientras que otros podemos llegar a dejarlos totalmente en la sombra, de tal manera que en la interacción los intercambios no aparecen como una secuencia de hechos ininterrumpida, sino más bien como una serie de aspectos que las personas implicadas resaltan sobre el resto, puntuaciones que a su vez utilizan para organizar su conducta.

			Culturalmente, las personas comparten convenciones comunes de puntuación de secuencias a la hora, por ejemplo, de clasificar por su conducta a alguien como líder o como seguidor o seguidora, siendo difícil saber cuál surge antes, o si podrían existir líderes sin adeptos o adeptas. Pero también la falta de acuerdo en la puntuación de las secuencias es motivo de múltiples conflictos, sobre todo cuando las personas implicadas hacen lecturas totalmente contrarias de una misma realidad compartida. Así sucede, por ejemplo, con la escalada de países en conflicto, que se arman cada vez más —en una rivalidad sin fin—, considerando los armamentos del otro país como una amenaza para la paz, pues se trata realmente de un modelo de acción-reacción. La disparidad de visiones de una misma realidad compartida, unida a la incapacidad para meta-comunicar sobre las diferentes maneras de pautar su interacción, lleva con frecuencia a mutuas calificaciones de maldad o locura entre las partes implicadas.

			También a nivel personal constatamos a diario la disparidad de criterios de puntuación cuando rechazamos leer determinada prensa que no comparte nuestra visión, cuando no oímos las noticias de determinados partidos políticos, o cuando interpretamos de manera positiva o negativa una ley, en función de que nos beneficie o no.

			Son nuestros sentimientos los que nos llevan a subrayar la importancia de las secuencias que guardan relación con ellos, mientras que en paralelo podemos llegar incluso a no «ver» el resto de cosas que tenemos delante, especialmente si éstas versan sobre aspectos que en absoluto nos interesan. Es por ello que nunca podemos llegar a tener seguridad de cómo un auditorio heterogéneo va a interpretar un discurso, puesto que cada cual «construye» su propia realidad al desentrañar la información que recibe a su manera, es decir, desde su propia experiencia.

			Si llevamos este axioma a su extremo, podemos decir que la realidad como tal no sabemos qué o cómo será, porque, volviendo al refranero: «nada es verdad ni es mentira, todo es según el color del cristal con que se mira». Aseveración que, lejos de resultar descorazonadora, abre de par en par las puertas a planteamientos construccionistas que, mediante discursos narrativos —sobre los que volveremos en el último apartado—, alternativos a esa supuesta «realidad», pueden llegar a cambiar las interpretaciones que dañan la salud o el bienestar de las personas.

			4.4. Comunicación digital y analógica

			«Los seres humanos se comunican tanto digital como analógicamente. El lenguaje digital cuenta con una sintaxis lógica sumamente compleja y poderosa, pero carece de una semántica adecuada en el campo de la relación, mientras que el lenguaje analógico posee la semántica pero no una sintaxis adecuada para la definición inequívoca de la naturaleza de las relaciones» (Watzlawick et al., 1985, p. 68).

			Los estímulos que lanzamos o recibimos pueden llegarnos o ser enviados de manera más o menos cerrada o terminada —una grabación en CD, un SMS...—, o por el contrario pueden simplemente ser un estímulo menos preciso que deje la puerta abierta a interpretaciones, a nuevos y personales campos semánticos que compongan su significado, por ejemplo los sentimientos que produce la contemplación de un cuadro, o los que se despiertan entre la orquesta y el auditorio en un concierto en directo.

			En gran medida la comunicación digital se asimila a la expresión verbal, mientras que la analógica sería la no verbal, no sólo los movimientos corporales sino también la postura, la expresión facial, los gestos, los matices de la voz, el ritmo y cadencia de las palabras y los múltiples aspectos contextuales de una interacción. También lo digital se acerca más a los contenidos, mientras que lo analógico lo hace a las relaciones.

			Las diversas funciones de los hemisferios cerebrales guardan relación directa con ello, de tal manera que el hemisferio izquierdo procesa la información digital (lógica, racional, temporal, explícita, proposicional, articulada, reduccionista, diferencial, verbal...), mientras que el derecho está especializado en la analógica (holística, intuitiva, metafórica, imaginativa, espacial, implícita, difusa, emocional, no verbal...), existiendo personas que trabajan mejor con uno u otro hemisferio3, igual que hay personas zurdas o diestras.

			En la mayoría de las ocasiones ambos tipos de comunicación —digital y analógica— coexisten armónicamente, destacando a veces más la una sobre la otra. Por ejemplo, las normas o los escritos oficiales son más precisos e inamovibles que la palabra hablada, o los actos oficiales o protocolarios mucho más rígidos que las reuniones informales. En los primeros apenas se deja espacio a improvisaciones e interpretaciones, mientras que en los segundos se propicia la comunicación entre las distintas partes implicadas.

			Mientras haya concordancia entre lo digital y lo analógico, teniendo espacios de participación, la comunicación interpersonal marcha sobre ruedas. Los problemas surgen cuando la información que llega por ambos canales resulta incongruente4 y, además, no hay posibilidad de retroalimentación que ayude a clarificar la situación.

			4.5. Interacciones simétricas y complementarias

			«Todos los intercambios comunicacionales son simétricos o complementarios, según que estén basados en la igualdad o en la diferencia» (Watzlawick et al., 1985, p. 70).

			Las relaciones interpersonales pueden ser simétricas cuando tratamos con personas que tienen, por ejemplo, nuestra misma profesión, los mismos intereses y aficiones, etc. Con estas personas podemos entablar una magnífica amistad, colaborar en nuestros quehaceres, intercambiar puntos de vista, disfrutar de los éxitos, etc. Pero también pueden llegar a ser enemigos celosos, personas con quienes establezcamos una cruel relación de rivalidad que nos lleve a continuas agresiones y escaladas simétricas, en un intento mutuo de dejar en mal lugar al contrincante.

			Otras veces nuestras relaciones son complementarias, relación que puede estar establecida socialmente (madre/hijo, docente/discente...), o bien ser el estilo diádico de la propia interacción. Dicha complementariedad puede resultar un inconveniente si se llega a enfrentamientos, o por el contrario ser algo que nos complemente en aquello que deseamos tener pero no poseemos, por ejemplo la afición por la cocina si nos gusta comer bien y no sabemos ni freír un huevo.

			Ciertamente, no es la simetría o la complementariedad lo que facilita las relaciones interpersonales, pues, como hemos visto, puede existir buena comunicación tanto entre personas parecidas como entre personas muy diferentes entre sí.

			5. LA COMUNICACIÓN PARADÓJICA

			La complejidad de la realidad y de las relaciones de comunicación interpersonales tiene en la paradoja uno de sus más claros exponentes. Una paradoja es una contradicción lógica, una proposición en apariencia verdadera, que entraña un contrasentido en sí misma. Es muy importante distinguir las paradojas auténticas de las falsas, que serían aquellas que encierran algún error en el razonamiento. Una de las más conocidas es la antinomia semántica de quien dice de sí mismo que es un mentiroso, de manera que si eso es cierto no es verdad lo que dice y no es un mentiroso, y si no es cierto entonces es verdad lo que dice y sí es un mentiroso, con lo que volvemos a empezar en un juego sin fin. También la clásica pregunta ¿quién fue antes, el huevo o la gallina? entraña una ilusión de alternativas de difícil solución, salvo que nos neguemos a responder.

			Las paradojas ponen en tela de juicio el sentido común de la gente y la creencia en la congruencia del universo, al aparentar verosimilitud ante cosas disparatadas o absurdas. Salvo extravagancias extremas que se advierten con facilidad, las paradojas son mucho más habituales de lo que en principio podríamos pensar, y en ocasiones no es fácil distinguirlas de los planteamientos malintencionados o de los engaños. Por ejemplo, los reclamos publicitarios que, a modo de instrucción paradójica, llaman a la rebeldía, a la desobediencia, a la originalidad o a la espontaneidad, sitúan a quien consume ante un dilema, pues si obedece y compra ese producto, no está siendo independiente, pero si no lo obedece, no pertenece al grupo de quienes poseen artículos que son de personas independientes. Claro que la mayor o menor confusión y problemática que ello cree —en la persona a quienes llegan estos mensajes— estará en función de su nivel de conciencia tanto del valor que conceda a su propia soberanía como de la importancia que tenga para ella el producto en cuestión, condiciones en las que nos detendremos al hablar del doble vínculo.

			Watzlawick et al. (1987) describieron tres tipos de paradojas:

			—Paradojas lógico-matemáticas (antinomias).

			—Definiciones paradójicas (por ejemplo, antinomia semántica del mentiroso).

			—Paradojas pragmáticas (las que mayor repercusión tienen sobre la conducta humana), que surgen a partir de las anteriores y se dividen a su vez en:

			•Instrucciones paradójicas (doble vínculo).

			•Predicciones paradójicas.

			Observando que «las paradojas pragmáticas se distinguen de la contradicción simple sobre todo en que la elección constituye una solución en esta última, pero no es siquiera posible en la primera» (p. 212).

			Las instrucciones paradójicas colocan a quienes las reciben en una posición insostenible; por ejemplo, los mandatos «sé espontáneo», «ignore este mensaje» o «no seas tan obediente», que sólo pueden ser satisfechos si no lo son y viceversa.

			La teoría del doble vínculo de Bateson et al. (1956) supuso todo un hito en la psiquiatría, al plantear cómo las personas que sufren esquizofrenia no hacen sino responder de manera coherente a las múltiples paradojas que la sociedad plantea, no siendo en consecuencia más que la punta del iceberg de un sistema patológico de comunicación interpersonal. El doble vínculo (lazo, atadura, trampa) se establece ante instrucciones paradójicas de alguien a quien hemos de obedecer —un jefe, los padres, la pareja, alguien experto...—, con lo que no sólo no hay posibilidad de conducta correcta ante la paradoja, sino que tampoco podemos dejar de atender a la demanda.

			Woddy Allen plantea con humor situaciones paradójicas de la vida cotidiana en sus películas y publicaciones5. Por ejemplo, la madre que vuelve loco a su hijo con la siguiente estrategia: le regala dos camisas y cuando se pone una le pregunta si la otra no le gusta, y viceversa, pero si no se las pone igualmente le reprocha que no le guste su obsequio, con lo que no le queda escapatoria alguna; haga lo que haga le recriminará.

			Las predicciones paradójicas aparecen, por ejemplo, cuando alguien que confía plenamente en otra persona recibe de ésta la amenaza de hacer algo que rompa su confianza. Si confía en ella y en que dice la verdad, la otra persona le defraudará al romper su confianza; pero si no la engaña entonces no era digna de la confianza que le tenía, porque ha mentido con su amenaza, con lo que hagan lo que hagan el embrollo estará servido. Claro que la predicción resultará más vinculante en función del nivel de conciencia de la contradicción, de la vinculación entre las personas protagonistas y del grado de confianza depositado en quien la realiza.

			6. ESTRATEGIAS NARRATIVAS CONSTRUCCIONISTAS

			Las estrategias narrativas constituyen herramientas de gran utilidad para afrontar la complejidad que se manifiesta a través de la comunicación verbal, y pueden ser utilizadas tanto para construir6 como para de-construir y para co-construir discursos (esto último cuando se requiera la ayuda de otras personas).

			Se trata de tácticas de metacomunicación, de estrategias que nos sitúan más allá de lo que dice un discurso, para poder analizar lo que guarda detrás tanto en lo que dice como en el cómo lo dice, dónde y a quién le dice. No es un análisis lingüístico, sino un análisis auténticamente psicosocial del discurso, que supone un cambio de nivel desde la visión filológica al punto de vista pragmático. Es como analizar un sueño después de despertarnos, o situarnos en la colina de enfrente para que los árboles no nos dificulten la contemplación del bosque.

			La aplicación de los principios de la lógica borrosa nos aporta magníficos ejemplos, ya que, frente a la precisa lógica bivalente aristotélica y positivista, que se centra en lo dicotómico, en lo binario —blanco/negro; 0/1; verdad/mentira...—, al igual que hicieran los primeros estudios sobre computación, la borrosidad como contrapunto se acerca a la realidad desde los infinitos matices intermedios, desde lo analógico y también desde la difusa frontera de los límites.

			Porque la percepción y valoración de los múltiples aspectos de la realidad en los distintos contextos sociales a los que pertenecemos conlleva un inevitable proceso de fuzzification, de difuminación de significados, que parece inherente a la condición humana. Y esto es precisamente lo que permite el entendimiento entre personas de muy diversas ideologías, al abrir la puerta a otras posibles interpretaciones que puedan ir asociadas a nuevas capacidades, a nuevas cualidades...; en definitiva, a nuevas realidades virtuales.

			«... la aplicación de los principios de la lógica borrosa a cualquier tipo de discurso es especialmente útil, puesto que permite reflejar la riqueza de matices que caracteriza a toda comunicación humana y que se perdería si el análisis del discurso utilizara categorías dicotómicas y sólo confirmara aquellas hipótesis que se cumplen en la totalidad de los supuestos examinados» (Lasaga, 2005, p. 56).

			Algunas proposiciones por las que se rigen los conjuntos borrosos son especialmente interesantes para analizar los discursos, ya que, entre otras cosas, contradicen sin tapujos la norma de exclusión de categorías que se prescribe en la metodología de análisis de contenido tradicional. Tal es el caso de los principios de incompatibilidad, irreductibilidad y paralelismo.

			El principio de «incompatibilidad» afirma que, a medida que aumenta la complejidad de un sistema, las afirmaciones categóricas son menos significativas y las afirmaciones significativas menos categóricas. Por tanto, si en la observación del sistema resumimos categorías obtendremos un análisis irrelevante, siendo justo lo contrario, la amplificación de categorías, la única posibilidad de no perder contenidos trascendentes.

			El principio de «irreductibilidad» sentencia que reducir el examen de un sistema a sus partes no sólo no simplifica el trabajo, sino que, además, vuelve irrelevantes las conclusiones, al ser la interacción entre elementos una propiedad básica de los sistemas. Por tanto, tendríamos que poder hacer una gradación entre categorías y establecer nexos entre ellas.

			También el principio de «paralelismo», que observa cómo en ocasiones una misma afirmación puede ser cierta y falsa a la vez, nos indica claramente que una sentencia tiene que poder ser categorizada bajo distintos conceptos, según dónde se sitúe y con qué o con quién se relacione.

			El análisis de la borrosidad nos llama la atención sobre distintos tipos de recursos retóricos para reducirla o potenciarla, algo aplicable a cualquier tipo de discurso, sea éste periodístico, profesional, científico, político o cotidiano.

			Los discursos objetivistas y totalizantes, a fin de conseguir apariencia de veracidad en los hechos que presentan, utilizan técnicas de «contención» de la borrosidad para influir, por ejemplo, en la opinión pública, restringiendo posibles significados, dando versiones no contextualizadas, confrontando argumentos, concentrando responsabilidades o potenciando una determinada versión de los hechos. Para ello se utilizan con frecuencia expresiones como «evidentemente», «es obvio», etc., para aparentar objetividad y no permitir más alternativas, dando por sentado que todo el mundo está de acuerdo con los argumentos.

			En el polo opuesto, las técnicas de «difuminación» incrementan la borrosidad utilizando términos ambiguos —que cada cual interpreta a su manera—, lenguaje técnico —que diluye la verdadera autoría, dificultando la comprensión de las personas no expertas— o sobregeneralización —atribuyendo a un colectivo acciones o cualidades que poseen sólo algunos de sus componentes—. Con todo ello se amplifican los posibles significados y se difuminan responsabilidades, dando mayor margen a las diversas interpretaciones del auditorio.

			Las estrategias narrativas construccionistas tienen en el análisis del discurso un importante soporte. Pero es importante distinguirlo de los clásicos comentarios de texto o los análisis de contenido. En este sentido, Antaki et al. (2003) nos ofrecen una interesante crítica a seis atajos que no deben confundirse con un auténtico análisis del discurso: los pseudoanálisis a través de resúmenes, los basados en la toma de posiciones, en exceso o aislamiento de citas, el pseudoanálisis circular de discursos y constructos mentales, por falsas generalizaciones o por localización de elementos.

			
			
				
					
							
CUADRO RESUMEN

							—La perspectiva sistémica analiza las relaciones de comunicación y la influencia mutua que existe entre quienes interactúan entre sí.

							—Sus principios clave —que la diferencian de otras perspectivas lineales y del concepto de información— giran en torno a la circularidad, al feedback como ineludible retroalimentación entre los distintos elementos que forman parte de un mismo sistema.









OEBPS/image/9788436831344_EPub_cub_fmt.jpeg
Aspectos

psicosociales de la
comunicacion

Roberto Martinez-Pecino
José Manuel Guerra de los Santos
(Coordinadores)

PIRAMIDE






OEBPS/image/LogoPiramide_fmt.jpeg
EDICIONES PIRAMIDE





